
  
    
  


  
    Este oso multimillonario hará cualquier cosa para proteger a su deliciosa pareja.


    El apuesto multimillonario Orson lo tiene todo, excepto su libertad. Su padre, el Alfa del clan, lo fuerza a casarse con una mujer a la que él no ama para así lograr fortalecer la unidad de los clanes. Cuando conoce a Casey, la bella y completa mujer de sus sueños, la invita a su lujosa mansión en el bosque. ¿Ha encontrado la inspiración que necesita para luchar por su libertad… y por amor?


    Casey sueña con lograr que su trabajo de banquetes de medio tiempo crezca para ser un negocio de gran escala. Ama alimentar a las personas casi tanto como odia las malas citas y que le digan que no es lo suficientemente buena debido a su peso. Cuando el misterioso e insoportablemente sensual Orson entra en su vida, todo cambia. Transportada a un mundo de sorprendente lujo y de osos en guerra, ¿podrá Casey sobrevivir al excitante y aterrador dominio de su nueva pareja?


    Esta novela incluye una cocina digna de babear, una batalla horrorosa y un amor tan caliente que no tiene tamaño.


    Esta novela INDEPENDIENTE es parte de la serie «El hombre oso multimillonario» que se puede leer en cualquier orden. No tiene finales de suspenso y cada historia termina como se debe: con un «felices para siempre».
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  El escritorio de caoba atravesó la ventana en una lluvia de pedazos de vidrio rotos.


  Acabo de arreglar esa ventana, pensó Orson, cerrando fuertemente sus puños sobre la sábana alrededor de su cintura. El aire frío de la ventana rota sopló sobre sus pectorales desnudos y sus pezones se convirtieron en puntas endurecidas.


  —Cálmate, papá, —dijo con los dientes apretados.


  Su oso interior se movió dentro de su pecho, tratando de salir a la superficie en respuesta a la creciente amenaza. No ahora, aún no. No aquí, le dijo al oso, presionándolo de vuelta hacia adentro. No mientras ella está en peligro.


  —¿Cómo te atreves a desobedecerme? ¡Eres una vergüenza para tu clan! —rugió Nikolai, levantando la silla favorita de Orson y lanzándola contra un librero. Las repisas temblaron y se rompieron, lanzando los libros de Orson de varios lenguajes de programación hacia el piso. El premio en forma de esfera que Orson ganó por un logro excepcional en software innovador rodó por el suelo de madera dura.


  —Por favor, no sabía. —La fuente del problema de hoy se quejó en la esquina. Sarah temblaba mientras se ponía su ropa, sus curvas deliciosas desaparecían bajo un suéter voluminoso.


  Habían estado saliendo durante algunos días y Orson sabía que no duraría, al oso dentro de él nunca le había gustado, pero hacía solo unas horas finalmente había logrado convencerla para que se quitara toda la ropa cuando tuvieron sexo. Cuando ella finalmente se había dado cuenta de qué tanto él necesitaba la visión de sus grandes pechos moviéndose mientras se sumergía rudamente dentro de sus dobleces, la excitación era exquisita. La mirada de sorpresa en su cara en ese momento no compensó la expresión aterrada que estaba trazada ahora. Apenas había tenido tiempo de terminar antes de que su padre destrozara su puerta frontal y la convirtiera en madera para una fogata.


  —¡Eres mi hijo! —rugió Nikolai—. Soy el Alfa. Harás lo que es bueno para tu clan o te mataré. —Dejó de moverse por un segundo—. O aún mejor, haré traer a Cleo. Ella pondrá un alto a este comportamiento ridículo. —Porque necesito otro recordatorio de que piensas que Cleo sería una mejor Alfa para nuestro clan que tu propio hijo, Orson pensó, respirando profundo. Pasó su mano por su cabello negro y corto, y se recordó, de nuevo, que debía respetar a su padre.


  La camisa de franela de Nikolai empezaba a romperse mientras su oso interno se estiraba debajo de su piel, la capas de piel y músculos rompiendo la tela de cuadros rojos y negros en pedazos. A través de la camisa que se rompía, Orson podía ver las cicatrices superpuestas de su padre atravesando su pecho. Cada una era un recordatorio de la diferente forma en que veían lo que era correcto para el clan.


  —Cleo tiene su propio negocio del cual preocuparse, —dijo Orson.


  Moviéndose lentamente, levantó la bolsa de Sarah del piso y caminó hacia ella para entregársela, manteniendo su cuerpo de forma protectora entre ella y su padre acechador.


  —Cleo no tiene ningún negocio más importante que asegurarse de que su prometido se mantenga fiel, —dijo Nikolai. Levantó la esfera que rodaba y la estrelló contra la siguiente ventana intacta.


  Estoy seguro de que la compañía de Cleo que se encuentra en la lista de 500 compañías de Fortune no estaría de acuerdo contigo en eso, Orson se mordió la lengua para evitar decirlo. Orson observó la sala de estar destrozada. Mientras su padre mantuviera su ira dirigida a los muebles y premios, Sarah seguiría respirando.


  —¿Quién es Cleo? —susurró Sarah mientras tomaba la bolsa de su mano y la apretaba contra su pecho.


  —Un matrimonio arreglado. Créeme, no significa nada, —contestó. Podía olerla, sin que el perfume que había vertido sobre su piel pudiera esconder el olor a acre y miedo que brotaba de su piel—. Te llamaré mañana. —Mantuvo un ojo en su padre, pero estiró una mano para ayudar a Sarah a pararse.


  —No, ¡no lo hará! —gritó Nikolai pateando los libros esparcidos de forma que volaron por el aire—. ¡Mi hijo no tendrá ninguna asociación con ninguna escoria humana!


  Sarah se alejó de la mano de Orson y usó la pared para ayudarse a parar.


  —Lo siento, Orson. Ha sido genial, pero realmente no tengo el tiempo de lidiar con… —miró entre él y su padre—. Todo esto.


  Orson asintió con la cabeza, manteniendo su cara cuidadosamente quieta. No la había amado pero el rechazo le dolió. La había hecho venirse tres veces; seguramente ella no iba a darlo por perdido tan fácilmente.


  Sarah se paró, abrazando fuertemente su bolsa frente de ella.


  Aparentemente sí se iba a rendir así de rápido. Asintió con la cabeza para mostrar que entendía y se volvió hacia su padre.


  Se enfocó en la sensación de las fibras suaves de la sábana entre sus dedos mientras escuchó el ruido de las botas de Sarah sobre el mármol todo el camino hasta salir por la puerta. Su sensible oído animal escuchó cómo se azotó la puerta de su auto, seguido por el fuerte sonido del encendido de un motor, desvaneciéndose conforme aceleró alejándose por su larga entrada para autos. Orson se enfocó en sus respiraciones lentas y constantes hasta que escuchó que su auto desapareció de su calle privada a través del bosque.


  Entonces se dejó ir.


  Su oso interior explotó desde adentro, llenándolo y transformándolo en un grizzli gigante, su cabeza masiva cubierta de pelo rozando las vigas de madera de su techo de más de tres metros de altura.


  En una respiración, Orson se sintió bien por primera vez en horas, sus formas de humano y de oso mezcladas en su ser auténtico de músculos, garras y quijada. Rugió y las paredes vibraron, las pinturas y espejos cayendo al suelo a su alrededor.


  —Eres débil, niño, —Nikolai rugió mientras se convertía en oso, su cabeza alcanzando el hombro de Orson. Su quijada alargada distorsionó su voz para convertirla en un rugido grave pero sus palabras y su desprecio eran claros—. Yo ya había vencido al Alfa cuando tenía tu edad y ¿qué has hecho tú? ¡Jugar en tu computadora!


  —¡Yo he provisto para nuestro clan! —Orson rugió. Sus instintos de Alfa lo empujaron para probar a su padre que merecía respeto. Solo su padre vería el desarrollo de un software con valor de miles de millones de dólares como algo de que avergonzarse.


  En su forma de oso era más difícil pelear contra sus instintos de retar a su padre por el dominio. Él es el Alfa, repitió una y otra vez. Es mi deber respetar al Alfa.


  —¿Qué importará tu dinero si tus acciones traen deshonor a nuestro clan y a mi nombre? Estabas cogiéndote a una humana, Orson, a una sucia humana.


  Orson se forzó para regresar a sus cuatro patas, agachando su cabeza. Quería especificar que coger a una humana no era una falta de respeto para su clan. Los clanes de osos eran demasiado pocos y estaban demasiado esparcidos para seguir las viejas costumbres de solo reproducirse con otras personas que se transformaran en osos. Solo un puñado de Alfas que quedaban con mentalidades del Viejo Mundo, como su padre, se aferraban a esa forma de vida de mentalidad cerrada. Hacía mucho tiempo, unas treguas forzadas habían acabado con las guerras entre los clanes y habían detenido las tradiciones antiguas de retos violentos por los cargos más altos. El mundo de Nikolai había desaparecido antes de que Orson siquiera naciera.


  Por supuesto, las viejas rivalidades seguían ahí; las viejas disputas no desaparecían tan fácilmente. Pero, ahora, jugaban en el símbolo más poderoso de la era moderna: el dinero. Cualquier otro líder Alfa habría estado orgulloso de los logros de Orson, vender su software y ganar miles de millones de dólares para las cuentas del clan. Había probado a su gente que podía proveer para ellos de una manera que conllevaba poder y honor.


  ¿Cómo había reaccionado su padre cuando había ganado sus primeros mil millones? Ridiculizándolo por no tener suficientes cicatrices.


  Orson tensó su quijada y se concentró en cambiar, reduciendo su figura a su tamaño humano. Su oso interior rugió y peleó, pero Orson lo obligó a permanecer adentro. A pesar de lo mucho que su padre lo frustraba, Nikolai era el Alfa y Orson tenía que respetar eso.


  Levantó la silla que estaba boca abajo y la volteó para colocarla de regreso en el piso. El marco de madera dura apenas estaba dañado. Orson no se preocupó por envolver la sábana alrededor de su cuerpo desnudo antes de acomodarse en la silla. Solo se había molestado con la sábana por las delicadas sensibilidades humanas de Sarah. Ahora se preguntaba por qué se había dado la molestia de estar con ella.


  Orson se dio cuenta de la ironía divertida de que su padre se mantuviera en su forma de oso mientras caminaba sobre sus cuatro patas. Aún con Orson en su figura humana más débil, el oso en Nikolai reconocía la amenaza de un Alfa más joven en la habitación.


  —Si no me escucharás como tu padre, escucha a tu Alfa. Respetarás la alianza que hice entre Cleo y tú o no aceptaré que seas mi heredero.


  Orson se quedo inmóvil. Quería creer que era una amenaza sin fundamentos. No tenía hermanos y el clan no tenía otros potenciales Alfas. Si Nikolai lo rechazaba como su heredero, el clan moriría, dejando a Orson como un Alfa perdido sin familia ni nombre. Aún tendría el dinero que había ganado, por supuesto, pero perdería al clan al que había pasado toda su vida protegiendo.


  ¿Realmente se sentía su padre tan amenazado porque no fuera su espejo sediento de sed como para negarle a Orson su derecho de nacimiento?


  Orson estudió el caminar agresivo de su padre, el frío determinado en los ojos de su padre.


  Podría.


  —Sí, padre. Me casaré con Cleo y me mantendré alejado de otras mujeres. —Orson podía sentir el inicio de un dolor de cabeza. ¿Casarse con Cleo?


  Nikolai asintió lentamente con la cabeza, sus ojos volviéndose más estrechos.


  —Bien, asegúrate de hacerlo.


  Necesito una bebida.


  


  —¡Mierda!— Casey maldijo suavemente mientras veía el vaso para cerveza estrellarse contra el suelo. Sacó la pequeña escoba manchada y el recogedor de un estante abajo de la barra y suspiró. Sip, es justo ese tipo de día. Desastre profesional, un atuendo terrible y ahora estoy rompiendo cosas.


  El bar AUDREY’S estaba relativamente tranquilo para un martes. Los clientes habituales aún no habían llegado y el vampiro en la esquina que bebía un coctel de A positivo y vodka estaba leyendo una novela criminal de forma tan intensa que Casey estaba segura de que no se daría cuenta si un desfile de tigres en disfraces de plástico pasaba por el bar. Casey depositó los pedazos de vidrio rotos en el bote de basura tan calladamente como pudo, jalando la costura de su camisa mientras se agachaba. Esta camisa era mucho más corta de lo que le gustaba; lo último que necesitaba hoy era mostrar su panza.


  —Perdón por eso, Audrey. Puedo pagarlo sin problema, —le dijo a la dueña del bar, quien servía bebidas a su lado.


  —Ay, por favor, no te preocupes por eso, —Audrey sonrió mientras servía hielo en dos mezcladores de cocteles. Chasqueó sus dedos y la basura que quedaba de los vidrios rotos en el piso desapareció en una nube dramática de humo—. Nunca superarás el récord de Lola de la mayor cantidad de vasos rotos en un día. Aunque eso fue más «lanzar» que «tirar»…


  Casey observó sorprendida mientras los cocteles listos de Audrey flotaban en el aire sobre las cabezas de los clientes, aterrizando suavemente en una de las mesas de madera cercanas.


  Nunca me voy a acostumbrar a este lugar.


  Casey había estado consciente cuando Audrey la había contratado para servir bebidas en AUDREY’S de que era un bar para sobrenaturales. Aún después de más de un año, Casey no podía evitar quedar un poco boquiabierta cada vez que Audrey mostraba sus habilidades de bruja. Ser humana era tan aburrido a veces.


  Las puertas del bar se abrieron repentinamente con un rugido mientras seis hombres cubiertos de lodo entraron en varios estados de desnudez, cantando un himno borracho tan confuso que Casey no podía determinar si estaban cantando sobre un «ganador» o un «nadador». Cargaban a su ganador en sus voluminosos hombros, cantando y escurriendo agua por todo el piso.


  Casey se detuvo antes de babear ligeramente al ver toda esa piel musculosa desfilando enfrente de ella. Este era uno de los mejores beneficios de ser parte del personal de AUDREY’S: los hombres que se transformaban en animales. Cada persona tiene un tipo y el de Casey era grande, medio desnudo y rugiente.


  —¡Orson es el ganador de nuestro Reto de hombres que se transforman en animales! —la voz de Lola resonó por todo el bar mientras entraba caminando detrás de los hombres. Las largas trenzas negras de la mesera del bar flotaban sobre su cabeza, meciéndose por cuenta propia. Su sonrisa roja brillante era del mismo tono que los pétalos de rosa en el tatuaje con espinas alrededor de su cuello que bajaba bastante hacia su generoso escote. Lola saltó sobre la barra en un movimiento rápido sin esfuerzo, tomó unas cuantas jarras mientras saltaba por el aire y las colocó debajo de las llaves de cerveza en un solo movimiento ágil—. ¡Démosle una bebida a nuestro campeón!


  Audrey y Casey aplaudieron desde atrás de la barra mientras los hombres gritaban felizmente. Casey se concentró en mantener su expresión facial neutral mientras Orson, el hombre que se convertía en oso, fue bajado al piso y el grupo se acomodó en una de las mesas de la parte de atrás. Los hombres así de atractivos no se fijaban en pobres meseras-banqueteras pesadas y el intento no valía el que le rompieran el corazón.


  Lola sonrió con su común sonrisa misteriosa mientras abría las llaves. Siempre era difícil saber lo que Lola realmente pensaba, pero Casey sabía que Lola estaba orgullosa del Reto de hombres que se transforman en animales de los martes en la noche. Ella misma colocaba los obstáculos, un caos mezclado de troncos y cuerdas a través del cual los hombres lobo, hombres pantera, hombres zorro y demás correrían unos contra otros en su forma animal. Al menos mantenía la entrada de propinas los martes por la noche, lo cual era algo que Casey necesitaba desesperadamente hoy.


  —Oye, ¿qué pasa? —Audrey miraba a Casey con su cabeza inclinada de lado y una ceja arriba. Descubierta. Casey sabía que no había forma de escapar de una conversación cuando Audrey la veía de esa forma.


  Casey tomó un mechón suelto de su cabello rubio pelirrojo, mentalmente maldiciendo su poca habilidad para mantener una cara de póquer.


  —Mi compañía de banquetes tenía este gran pedido esta semana. Todo estaba perfecto hasta que cancelaron hace 20 minutos. Por contrato están obligados a pagar por la mitad de la comida, pero aún tengo que pagar la otra mitad y la renta de la camioneta refrigerada. Era esta familia adinerada que se suponía sería una gran fuente para referencias, pero ahora solo estoy jodida.


  Audrey envolvió a Casey en un abrazo.


  —¿Con la manera en que cocinas? No hay forma de que no estés destinada para la grandeza culinaria. Trae la comida y la venderemos a todos los que están aquí. ¡No se podrán resistir!


  Casey apreció el abrazo, a pesar de que el marco delgado de Audrey se sentía pequeño y puntiagudo contra su cuerpo más suave y amplio.


  —Hay una cuestión sobre algún tema legal… —movió su mano en el aire tratando de pensar en la frase oficial—. No puedes revender la comida. Sin embargo, la puedo regalar. —Casey sonrió por primera vez en lo que se sentía como horas. Al menos la comida sería consumida. Casey amaba alimentar a las personas. Aún si no iba a poder ganar dinero, al menos podría ver las expresiones entusiastas de los hombres que se transformaban en animales cuando probaran sus platillos.


  —¿Tal vez puedes empezar con nuestro campeón? —Lola caminó de regreso y señaló a la mesa de hombres llenos de lodo. Orson se extendió sobre uno de los bancos de la barra, haciendo que la madera pareciera pequeña e insubstancial debajo de su gran marco. Casey cambió su peso, tratando de no mirar fijamente la cantidad impresionante de piel que estaba mostrando—. Los osos son corredores sorprendentemente rápidos, no muchas personas lo saben. —Lola levantó una caja de vodka sobre su hombro con un guiño—. Te sorprenderán de más formas que esa.


  Audrey se rio ligeramente mirando la figura de Lola que se alejaba, pegándole en su trasero con una toalla mojada de la barra al pasar.


  —Yo escucharía a Lola, Casey. Tiende a saber de lo que habla. Aunque, honestamente, ese hombre realmente no es mi tipo.


  Casey se volteo para mirar fijamente a su jefa. ¿Está loca esa mujer? Orson era perfecto. Lo había visto entrar al bar unas cuantas veces, aunque nunca tuvo el valor de hablarle. Su pecho era tan fuerte y amplio que eclipsaba hasta la grande cintura de Casey. Sus ojos color azul claro saltaban como joyas en contraste con su pelo negro obscuro. Y la barba apenas crecida que siempre parecía salir de su quijada acentuaba el pequeño hoyo en su barbilla. Siempre que entraba al bar, Casey tenía que evitar abanicarse con una servilleta de coctel.


  —Eh… me parece que no está feo, —dijo evasivamente.


  Conociendo a Audrey y Lola, si admitía lo mucho que le atraía el hombre, no se detendrían hasta que la hubieran forzado a lanzarse al espacio entre sus muslos perfectos. Y después tendría que escuchar a un hombre más decirle que era «muy graciosa y linda», pero que le gustaba una mujer que quisiera «hacer ejercicio con él». El código masculino para «mujeres que no comen».


  —Pero no importa, —dijo Casey—. Voy a lograr sacar adelante este negocio de banquetes aunque me mate. No hay forma de que tenga tiempo para salir en citas.


  Audrey se rio, señalando los charcos de lodo que se estaban formando alrededor de la entrada del bar. El agua desapareció en una nube mágica, dejando atrás una serie de baldosas secas.


  —Ajá… Te dejará salirte con la tuya con esa frase hoy, señorita. Pero no pienses que te creo. Ve a sacar la comida de la camioneta; yo me aseguraré de que esos ojos azules no se vayan a ningún lado.


  Casey tarareó un poco mientras abría las puertas frías de metal de la camioneta refrigerada. El olor de las bandejas de bagre ennegrecido con chutney de habanero; pechugas de pollo fritas con suero de leche y salsa de carne de salchichas y hierbas; salmón ahumado con risotto de camarones Creole, y salsa bullabesa con okra y jamón Tasso llenó el aire como si estuvieran sonriendo y dándole la bienvenida. Tal vez el día de hoy está resultando bien después de todo.


  —Hola. —Una voz ronca retumbó atrás de ella.


  —¡Mierda! —Casey se quejó mientras giraba, sujetando sus llaves como si fueran un arma filosa. Orson estaba parado detrás de ella, su pecho muy desnudo manchado con lodo de forma descuidada lo cual solo agregaba a la sensualidad del paquete. Podía sentir su rostro calentándose mientras toda su cara se sonrojaba.


  —Orson Antonov. —Él extendió su mano. Casey se movió para tomarla, después se dio cuenta de que él sujetaba un fajo de billetes.


  ¿Todos eran de 100 dólares? Nunca antes había visto tanto dinero en un solo lugar. Casey lo miró sin estar segura sobre cuál estado de sorpresa debía actuar primero, si su confusión, curiosidad o entusiasmo. Tal vez debería simplemente besarlo. El pensamiento vagabundo pasó por su mente y lo reprimió.


  —Creo que esto debería cubrirlo. —Él presionó el fajo de dinero en la mano de Casey, después la rodeó para levantar las paletas de comida como si no pesaran nada—. Es efectivo así que no tienes que preocuparte por ninguna «situación legal». —Se volteó y caminó alejándose hacia la obscuridad.


  Maldito oído sensible. Mierda. ¿Qué más dije? Se volteó para decir algo, no sabía qué, pero él ya se había ido.


  


  Orson ignoró la catástrofe de su sala de estar. Había pedido al personal que no lo limpiaran; los trozos de vidrio y madera esparcidos por todos lados eran un recordatorio de sus palabras hacia su padre. ¿Por qué dije que honraría mi compromiso con Cleo?


  Era demasiado fácil ignorar la realidad de su prometida con el olor de los platillos cocinados por Casey aún flotando en el aire.


  Había visto a la mesera del bar antes; era imposible no verla. Si quería ser honesto consigo mismo, probablemente había elegido a Sarah en la exposición sobre software porque le recordaba a Casey. La mesera del bar tenía unas curvas increíbles y la forma en que sus pechos sobresalían como globos cuando se inclinaba sobre la barra era una visión que detenía su respiración, algo para admirar. Y su olor… era glorioso, una mezcla de almizcle femenino, masa fresca y pimienta de Cajún.


  Soltando la bandeja de pollo frito a su lado, sobre la cama, lamió sus dedos para limpiarlos y se recostó respirando profundamente, y dejando que el olor de los bizcochos frescos y la mantequilla saturara todos sus sentidos.


  Se estiró para aflojar su cinturón y quitarlo de sus pantalones ajustados. Había estado duro como piedra todo el camino de regreso a casa, casi saliéndose del camino dos veces. ¿Qué tiene esta mujer que no me puedo sacar de la cabeza?


  Hasta su oso interior la aprobaba, lo cual era un detalle que no podía ignorar. Cada vez que la escuchaba hablar, reforzaba el que era inteligente, competente, leal, divertida y… otra vez… hermosa… estoy en problemas.


  El bagre ennegrecido se había convertido en migajas al fondo de la bandeja después de haberse comido hasta la última pieza de camino a su casa y la pechuga de pollo frito con suero de leche casi se había acabado. Había tratado de convencerse de que debía congelar y guardar para más tarde el salmón asado y la bullabesa que en ese momento estaban en su mesa de noche pero la idea de alejar esos aromas de su cara se sentía tan imposible como pasar su vida con Cleo.


  Era algo muy bueno que Casey no saliera en citas. Cuando la había escuchado a escondidas en el bar, había sentido un fuerte golpe de decepción, seguido inmediatamente por alivio. Si esa mujer estaba en el mercado, mantener su palabra a su padre iba a ser imposible.


  Pero, maldita sea, si Casey hubiera admitido que lo quería cuando Audrey la presionó, nada lo hubiera detenido de arrastrar a Casey al famoso cuarto de rendezvous de AUDREY’S. Lola tenía el hábito de alentar a los clientes que quería que se juntaran a tomar demasiadas bebidas y después a que fueran a —dormir para que se les pasara— en el espacio pequeño de la habitación de atrás. Según los chismes, al menos un matrimonio, tres niños y un tratado de paz habían sido el resultado de eso.


  Se quitó su ropa interior, imaginándose la pequeña habitación de la cual solo había escuchado por historias de sus amigos. Tomando su miembro con la mano cubierta de la grasa del pollo frito, Orson empezó a bombear gentilmente. Si Casey hubiera dicho que le gustaba, no hubiera podido esperar hasta llegar a su casa o hasta llegar a su auto.


  Orson sabía que hubiera tenido que lanzar su hermoso trasero redondo sobre su hombro y cargarla directo a la habitación de atrás. Ahí, hubiera desenvuelto su ropa como si removiera la piel de su pollo frito perfectamente marinado, después hubiera lamido la sabrosa piel de sus pechos como la dulce salsa de su chutney de habanero.


  Incrementó la presión sobre su miembro, imaginándola montándolo, sus senos rebotando contra su pecho perfecto mientras lo dejaba sumergirse duro. Era fuerte; lo sabía por observarla cargar bandejas de vasos y filetes. Sus muslos la sostendrían mientras él se clavaría dentro de su cuerpo.


  Quería escucharla rugir su nombre mientras su vulva se contraía alrededor de su miembro y deseaba que todo el bar resonara con los sonidos de su pasión. Y, también, sabía que ella rugiría. Su oso no la desearía tanto si no reconociera una fuerza afín en ella.


  Imaginó su cabeza cayendo hacia atrás mientras su dedo tocaba su clítoris, mordiendo su pecho mientras ella terminaba en olas de poder glorioso. No era justo que una mujer pudiera ser tan perfecta, sus curvas redondeadas a la perfección para frotarse contra su piel. Ella dijo que no salía en citas, pero era posible que no supiera sobre su poder: el poder de llevarlo hasta sus rodillas.


  El orgasmo llegó tan repentina e inesperadamente que casi se cayó de su cama.


  Su corazón daba martillazos tan fuertes que le tomó casi un minuto darse cuenta de que los golpes que escuchaba no venían de su pecho, sino de la puerta.


  Por Dios, si es papá, voy a tener que decirle que la alianza con Cleo se terminó, pensó mientras se ponía rápidamente sus pantalones y ajustaba su cinturón. Practicó lo que iba a decir todo el camino a lo largo de la sala de estar y hasta la puerta frontal.


  La gran puerta de roble se abrió repentinamente con un fuerte golpe antes de que su mano tocara la perilla.


  Cleo estaba parada al otro lado, su mano aún en un puño después de haber roto el seguro.


  Necesito una puerta más resistente.


  —Hola, cariño. Escuché que tuviste una conversación con tu padre, —dijo mientras lo rodeaba para caminar precisamente por el pasillo en sus tacones de 12,7 cm.


  Era el tipo de belleza que promocionaban en las revistas con fotografías demasiado editadas en Photoshop. Su traje gris se ajustaba perfectamente a su delgado cuerpo; sus piernas debajo de la falda de tubo eran moldes de músculo y su cabello café caía sobre sus hombros en las capas perfectamente arregladas que harían que cualquier estilista se sintiera orgulloso. Orson conocía el mundo del dinero lo suficientemente bien como para reconocer que el logotipo dorado en la bolsa de Cleo significaba que probablemente era más cara que el salario mensual de Casey. Los grandes lentes de sol de Cleo probablemente costaban más que el auto de Casey.


  Papá no estaría contento de saber que ya estoy comparando todo sobre Cleo con Casey, Orson hizo una mueca mientras seguía a su prometida de regreso a la sala de estar. Casi chocó contra Cleo cuando ella se detuvo a la mitad del pasillo para estimar los daños.


  —Dime qué sucedió, —dijo, volteando para levantar una ceja perfectamente depilada hacia él.


  —No importa, —dijo Orson, caminando alrededor de ella para dejarse caer en la silla con descansabrazos. Apuntó al sillón menos dañado e hizo un gesto para que se sentara.


  Eligiendo su camino cuidadosamente entre los vidrios rotos, Cleo comenzó a sentarse antes de levantar bruscamente su cabeza y corrió —impresionantemente en esos tacones, él pensó, solo una de las maneras en que es mucho más fuerte que yo. Estoy seguro— a su habitación y regresó cargando la bandeja de salmón asado.


  —¿Qué es esto? —preguntó, levantando uno de los pedazos y dándole una mordida. Ella gimió y agarró la bandeja más fuerte contra su pecho.


  —¡Oye! ¡Eso es mío! —él se quejó, saltando de su silla. Ella le gruñó y bailó hacia atrás, quitándose los tacones de una patada para poder escabullirse alrededor de él y brincó sobre la mesa de madera dañada en la cocina. Él no estaba seguro, pero le pareció que ella había cambiado su quijada parcialmente a su forma de oso para poder dar una mordida más grande.


  —¡Por Dios, Orson! ¡En serio tienes que emplear, secuestrar o casarte con quien sea que haya hecho esto! —ella sostuvo la bandeja muy alto sobre su cabeza antes de tomar otro pedazo y meterlo entre sus labios.


  Orson gruñó y corrió a la habitación para guardar lo último que quedaba de la comida y meterla al congelador antes de que Cleo intentara agarrar más. Sabía demasiado bien desde su niñez lo viciosa que podía ponerse cuando quería algo. Aún tenía cicatrices en su mano de la vez en que había intentado recuperar sus figuras de acción cuando tenían cinco años. Por alguna razón, su padre no respetaba esas cicatrices.


  —Créeme, si papá me diera la oportunidad, podría casarme con ella, —él dijo.


  —Cierto. Tu padre. Es por eso que estoy aquí. —Terminando la última pieza de salmón, elegantemente saltó para bajar de la mesa y se movió de regreso al sillón para acomodarse en el cojín con sus piernas cruzadas en frente—. Está determinado a que esta boda suceda. Ninguno de nosotros dos quiere esto. Pero claramente… —hizo un ademán con su mano refiriéndose al desastre, —no está dejándolo pasar.


  Orson se recostó en el respaldo de su silla. Podía oler el salmón en sus labios y fue lo más cercano que estuvo en su vida a querer besar a Cleo.


  —Papá viene de la vieja escuela. Amenazó con desheredarme. Tú sabes que eso no solo sería desastroso para mi clan, arruinaría el equilibrio de todos los clanes en la región.


  —Exactamente. Por esto necesitamos un plan. —El celular de Cleo vibró en su bolsa y lo pescó, envió un corto mensaje y lo dejó descansando sobre su pierna—. Perdón por eso, estamos a la mitad de una negociación y parece que cada pequeño detalle necesita de mi firma. —Suspiró gruñendo exageradamente y se recostó hacia atrás en el sillón, pero Orson solo sonrió.


  —Sabes que te encanta, —dijo él.


  Ella se volvió a sentar y le devolvió la sonrisa.


  —Sí me encanta, pero ¿sabes qué no me encanta? —Lo vio directamente a los ojos, fuertemente—. Ser considerada el peón de tu padre. Entró a la habitación de mi padre en el hospital, y comenzó a hablar y hablar sobre cómo te estaba metiendo en línea con este trato del matrimonio arreglado.


  —Cleo, lo siento mucho. ¿Está bien tu padre? —él no conocía bien al padre de Cleo, solo tenía una vaga impresión de un líder fuerte que levantaba a Cleo por la piel de su cuello al final de sus días de juego y la cargaba hasta su casa. Orson recordaba que el viejo hombre no había ni siquiera parpadeado por las protestas y gritos de Cleo diciendo que quería terminar de darle una paliza a los demás niños en cualquier juego que estuvieran jugando. Cuando a su papá le dio cáncer, él había entregado su compañía y el clan familiar para que ella fuera su líder. Ella había tomado su pequeño negocio y lo había convertido en una compañía regularmente perfilada por el Economist como una de las más exitosas en el país.


  —Tu padre no hizo demasiado daño; papá ha ignorado bien las incoherencias misóginas de Nikolai por un rato. Pero unos cuantos de los otros Alfas que se reunieron para visitar a papá lo escucharon. Cuando compré tu software para mi compañía, dijiste que el dinero te daría la influencia en tu clan para retar a tu padre. Ha pasado más de un año desde que hicimos ese trato y tu padre sigue siendo el Alfa gobernante. ¿Qué está sucediendo, Orson?


  Orson se movió en su silla.


  —No es un mal Alfa, realmente piensa que lo que hace es por el bien del clan.


  —Ya no es la edad obscura. No estamos corriendo en los bosques del Viejo País viviendo en cuevas. Su estilo anticuado de dominar con los puños va a destruir a tu clan eventualmente. —Su teléfono vibró de nuevo y lo contestó, escuchando un largo rato y después gritó—. No, ¡idiota! Te dije que es para las cuentas de Londres. ¿Por qué demonios estarías haciendo esto para Oslo? Arréglalo o tendré tu cabeza en mi escritorio antes del medio día mañana. ¡Y esa no es una metáfora! —Apagó su celular y le sonrió a Orson. —Necesitas retar a tu padre y después, como Alfa, podrás oficialmente dar por terminadas estas tonterías de un matrimonio arreglado.


  —Te das cuenta de que eres un poco aterradora, ¿verdad? —dijo.


  Cleo se paró, ajustando sus pies de vuelta en sus tacones y moviendo sus estrechas caderas un poco mientras caminaba hacia el congelador.


  —Cariño, soy aterradora, no lo olvides. —Su mano estaba en la palanca del congelador cuando Orson corrió a través de la sala de estar y colocó una mano firme sobre la puerta, manteniéndola cerrada.


  —Y no te olvides de que también soy aterrador, —gruñó—. Y si te llevas más de la comida de Casey fuera de esta casa, te voy a arrancar la mano con mis dientes.


  La sonrisa de Cleo creció.


  —Oh, su nombre es Casey ¿eh? Si no te haces de huevos para salvar a tu clan del liderazgo anticuado de tu padre, entonces hazlo para que podamos tener más de esta comida. Sabes que mataría a miembros de mi familia por menos.


  Él respiró profundamente.


  —La luna llena es el momento para los retos de Alfas en mi clan. Es en dos semanas, lo haré entonces. Él apreciará que ponga atención a las viejas maneras; hasta lo podría hacer suficientemente feliz como para rendirse en cuanto haya sangre y no me forzara a matarlo. —La idea le hizo sentir frío. Su padre y él tenían sus diferencias, pero los retos de Alfas podían ponerse sangrientos.


  —No lo olvides, él también podría matarte a ti, —dijo Cleo, mostrando un miedo sin precedentes en su expresión—. Cualquier cosa puede suceder durante un reto. Si yo fuera egoísta, te diría que pasaras las próximas dos semanas escribiendo códigos para un nuevo software que pueda usar para que mi compañía obtenga un monopolio internacional, pero sospecho que estarás más feliz si te enfocaras en… —le pegó con la palma de su mano a un costado del congelador—, placeres más carnales.


  —Apenas si conozco a Casey, —contestó. Realmente esperaba no estarse sonrojando. Cleo nunca dejaría de molestarlo.


  —Entonces tienes dos semanas para cambiar eso. Mejor empieza a moverte.


  


  Casey se tomó un momento para apreciar que, a veces, trabajar en AUDREY’S era el mejor empleo mientras alentaba a Lola, quien estaba peleando con el brazo contra un trol de montaña. La tarde había estado bastante lenta en el bar, con solo algunos de los clientes regulares entrando y Lola se había aburrido. Una Lola aburrida era una Lola peligrosa.


  El trol de montaña era un bruto corpulento, de al menos tres metros de altura, con brazos tan anchos como platos de cena. Unos tatuajes feroces de cráneos naranjas cubrían casi toda su piel verde. En comparación, Lola parecía un hadita, su cabeza apenas llegando a la mitad de su pecho. Su parte más larga era su cabello. Nadie sabía realmente qué era Lola (nadie tenía los huevos para preguntar), pero ella sonreía felizmente mientras el trol la veía con el ceño fruncido, los cientos de pequeñas trenzas saliendo de su cabeza bailando felizmente alrededor de su cara. La pobre mesa entre ellos rechinó y gruñó bajo la gran fuerza ejercida sobre ella, moviéndose en el piso desnivelado del bar.


  —¡Baja! Como… tu… ¡MADRE! —gritó Lola mientras empujaba el brazo del trol hacia abajo, partiendo la parte de arriba de la mesa en dos.


  Audrey, parada detrás de Casey en la barra, murmuró.


  —Lista de cosas que hacer: comprar una nueva mesa, —mientras Lola saltaba para agregar otra victoria a su tabla de «Campeona de Peleas de Brazo» en la pared.


  Casey sonrió mientras sacaba un tarro de miel de abeja llena de germinados de lavanda, lo mezclo con ron y puso la mezcla de miel en la licuadora de hielo para una ninfa de árbol que esperaba. Las puertas dobles de la entrada se abrieron y Casey levantó la mirada, ajustando su cara a una expresión de bienvenida.


  Una sensación de calidez inundó su cuerpo. La habitación se sintió muy pequeña y su cabeza parecía flotar. Era difícil respirar.


  Era él.


  Orson Antonov entró caminando al bar, el sol en ocaso en su espalda, vestido en un elegante traje a la medida que acentuaba su marco musculoso.


  Se veía como un maldito súperhéroe.


  —Puedes cocinar. —Su voz era tan hermosa— un tipo de gruñido grave que dejó réplicas en la boca del estómago de Casey —le tomó un segundo reconocer las palabras que estaba diciendo.


  Oh Dios, me está hablando a mí. Era demasiado consciente de que hoy era el día de lavandería y de que se había puesto su camisa de trabajo menos favorita que le apretaba un poco en la cintura y se levantaba de atrás.


  —¿Sí?


  Su fajo de billetes de $ 100 dólares era mucho más pequeño al fondo de la bolsa de Casey. Había sido mucho más que el costo original de los alimentos y la preparación. Después de guardar en su bolsillo lo que necesitaba para cubrir la renta de este mes y pagar una tarjeta de crédito, realmente pretendía regresarle el resto. No necesitaba donaciones y ya estaba tan en trance por su poder hipnótico que no estaba segura de lo que significaría además estar en deuda financiera con él.


  —Quiero decir que cocinas bien. La comida estaba deliciosa.


  Había algo en la forma en que se paraba, con sus pies a la distancia de sus hombros, su cadera ligeramente de lado, que era tan sensual sin hacer ningún esfuerzo que la hacía querer caer de rodillas y ver qué tanto de su miembro podría meter en su boca. Enfócate. No pienses en su miembro debajo de tu lengua.


  —Oh, muchas gracias, —realmente quiero chupar su miembro ahora. «No lo digas»—. En realidad tengo una compañía de banquetes…


  —Escuché. El oído de los que nos transformamos en animales es más potente que el de los humanos.


  Cierto, eso. Realmente no era justo. ¿Cómo podía un hombre tan guapo, tan rico, tan inteligente (había vendido su software innovador por miles de millones antes de cumplir treinta, por Dios) —no era que hubiera llegado a casa a buscar en Google todo sobre él ni nada así— también tener sentidos súper naturalmente mejorados y la habilidad de convertirse en un maldito oso a voluntad? ¿La naturaleza no requería que las personas tuvieran al menos un defecto o debilidad? ¿Por qué me está hablando a mí?


  Él sacó una tarjeta del bolsillo de su saco.


  —Voy a tener una reunión para algunos asociados de negocios.


  Oh, necesita a alguien que haga un banquete. Casey intentó no sentirse demasiado decepcionada. No era como si los multimillonarios que se convirtieran en osos fueran por ahí invitando a salir a las personas como ella. Esto probablemente será genial como negocio, se recordó a sí misma, intentando hacerse ver un rayo de luz en la obscuridad.


  —Por supuesto. Definitivamente estoy disponible.


  —Perfecto. Aquí está una tarjeta con mi dirección. Siete en punto, hoy en la noche. —Dejó la tarjeta en la barra.


  —Maravilloso, puedo ofrecerte una… —ella subió la mirada para ver como las puertas del bar se mecían para cerrarse. Él ya se había ido. Lola tenía razón. Los osos sí que pueden moverse.


  


  Casey arregló su cola de caballo en el retrovisor del auto, calmándose a sí misma.


  —No estés nerviosa, no seas rara, no seas torpe. Tú puedes con esto. —Sostuvo su portafolio —una gran carpeta blanca llena de fotografías y descripciones de sus trabajos en banquetes anteriores— como un escudo frente a su pecho. Mientras se bajaba del coche y caminaba por el camino frontal bien cuidado, intentó respirar profundo y lograr deshacerse del sonrojo en sus mejillas.


  Su casa era enorme, cuatro pisos de piedra con ventanas inmensas con vista al bosque alrededor. La mansión estaba tan escondida detrás de un camino privado que había revisado su GPS a cada rato para asegurarse de que había un lugar al final de la nada. Se fijó en las alas de la casa (al menos tres que pudiera ver desde el frente), intentando mantener en mente cuántos meseros tendría que utilizar para servir en toda la propiedad.


  Tocó la campana y comenzó a escribir notas en un cuaderno legal que había llevado, masticando sin pensar la tapa de la pluma mientras esperaba.


  —¿Sí? —Un hombre mayor en smoking abrió la puerta, haciendo una mueca. Casey casi se ahogó con la tapa de la pluma, escupiéndola en el piso de masonería alrededor de la entrada. Maldita sea ¡un mayordomo a la antigua de verdad!


  —Hola, sí señor Orson… el Sr. Antonov… me pidió que viniera. Dijo que iba a tener una fiesta y… —mostró vagamente su portafolio—. Hago banquetes.


  El hombre no se movió, no habló. Siguió viéndola como si estuviera esperando a que respondiera una pregunta que no había hecho aún.


  —¿Soy Casey? —intentó.


  La actitud del hombre cambió instantáneamente. Sonrió de una forma que mientras que no era cálida, seguía siendo una sonrisa y abrió la puerta. Entró de regreso en la casa para permitirle a Casey ingresar.


  —Todos están por aquí. —Caminó por delante de ella, llevándola por una serie de pasillos cortos.


  ¿Todos?


  El lugar era un laberinto de nichos bien decorados y terminados de madera. Cada vuelta representaba una nueva pieza de arte o detalle arquitectónico. Había sabido que Orson era rico, pero no se había dado cuenta de que tenía un gusto tan exquisito.


  Dieron una última vuelta y entraron a un cuarto enorme, iluminado por candelabros de cristal ornamentales. Todo el cuarto estaba lleno de personas vestidas con smoking, vestidos de baile extravagantes y, lo peor, personas de servicio de banquetes en uniforme. Casey miró hacia abajo para ver sus jeans, tenis y camisa de botones.


  La cagué.


  No había forma de que necesitara una consulta de banquetes, Orson claramente tenía solucionado el tema de la comida. Ella giró, esperando obtener la discreción misericordiosa del mayordomo para sacarla de ahí sin ser vista. Pero el hombre se había ido.


  Maldiciendo a los hombres supernaturales que se transformaban rápidamente en animales, Casey corrió de regreso al pasillo esperando encontrar al mayordomo. ¡Ni siquiera me dijo su nombre! ¿Debería gritar nombres estándares de mayordomos? ¿Eso es ofensivo?


  —Mierda, —murmuró caminando de regreso por la casa. Había estado tan enamorada por el encanto del lugar que no había puesto atención al camino entre la puerta frontal y el salón de bailes. ¿Eran dos vueltas a la izquierda y una a la derecha? ¿O dos vueltas a la derecha y una a la izquierda? ¿Cómo demonios salgo de aquí?


  —¿Perdida? —Una voz obscura habló atrás de ella.


  Era ÉL. Casey intentó hacer un tono casual, casi aburrido.


  —Ya me iba, de hecho. —Salió como un chillido. Giró la perilla de la primera puerta que vio, rezando por que fuera la salida.


  —Ese es el cuarto de lavado. —Él se rio—. Ven conmigo. —Ella pensó que se veía increíble en el bar pero aquí, era deslumbrante de una forma no natural. El traje hecho a la medida acentuaba sus amplios hombros y la sutil «v» que se formaba hacia su cintura. Podría haberse visto como un súperespía de las películas excepto por la barba corta que cubría su barbilla. El cabello obscuro le daba a su cara una imagen tan guapa que la hacía querer frotarse toda contra él.


  Casey se sintió aún más desarreglada que antes mientras lo seguía subiendo una corta escalera y bajando por un largo pasillo con una alfombra roja elegante que se hundía de forma placentera bajo sus tenis.


  —No creo que este sea el camino… —ella empezó.


  —Creo que vas a querer esto. —Él la llevó a una gran habitación con grandes ventanas y vista hacia el bosque detrás de la casa. El marco de madera clara de la cama estaba decorado con figuras talladas de osos peleando, alimentándose y… haciendo otras cosas. Cuando ella se dio cuenta de lo que estaba viendo, toda su cara se sintió caliente.


  Estoy en la habitación de Orson. No te asustes. Actúa relajada.


  Él le dio un vestido negro que llegaba hasta el piso con un cuello en forma de corazón, mangas de gasa fina con patrones de pequeñas cuentas plateadas y una apertura en la falda que iba tan arriba que la respiración de Casey se detuvo. Era para quitarle el aliento.


  —¿Para mí? —La voz de Casey salió como un susurro.


  —Pensé que podrías querer algo para la fiesta. —Él le entregó dos cajas—. Zapatos y un collar. La mujer de la tienda me vio venir desde kilómetros atrás. —Su cara se transformó con una sonrisa que derritió el interior de Casey.


  Casey no se lo pensó dos veces.


  —Saldré en seguida. —Tomó el vestido y corrió al baño dentro de la habitación, gritando sobre su hombro—. ¡Gracias!


  ¿Qué estoy haciendo? ¿Realmente estoy haciendo esto? Sip. Totalmente. Mierda.


  Tomándose un momento para agradecer a los dioses por el buen momento en que había decidido rasurarse esa mañana, deslizó el vestido sobre sus muslos. La tela sedosa del vestido se sintió increíble en su piel y abrazó cada una de sus curvas. ¿Cómo demonios sabía mi talla? Metió sus brazos en las mangas, ajustando el escote antes de pasar sus dedos rápidamente por su cabello. Refrescó su maquillaje con los pocos recursos que encontró en su bolsa y esperó que el salón de fiestas no tuviera luces demasiado brillantes.


  Salió del baño, deteniéndose sorprendida. Orson se estaba cambiando su traje y estaba parado frente a ella usando solo su ropa interior con patrón de osos de peluche, comparando dos smokings en frente de él.


  Casey se quedó boquiabierta. Había mucha piel a la vista y verlo casi desnudo en la intimidad de su habitación de pronto se sintió muy diferente a verlo sin camisa y cubierto de lodo en el bar.


  —Oh, ¡perdón! —Casey dijo inhalando. Quería tocarlo tanto, pasar sus dedos por el pelo que cubría su pecho y empujar sus senos contra la cara de Orson. La necesidad era tan grande que se forzó a quedarse parada sin moverse por miedo a lanzarse a sus brazos—. No sabía que te estabas… eh… cambiando. —Él tenía que saber que yo iba a salir ¿cierto? Si esta era su forma de mostrarle que estaba interesado, ella no se iba a quejar.


  Aquí voy. Casey se volteó lentamente, mostrándole el largo cierre que corría de su cuello hasta justo arriba de su trasero.


  —¿Me lo cierras?


  Su corazón latía fuertemente mientras lo escuchó acercarse con pasos ligeros en el piso de madera limpio. Podía sentir la respiración caliente en su cuello cuando se agachó.


  —¿Te gusta? —Ella no podía definir si él le estaba preguntando sobre el vestido o sobre su cuerpo casi desnudo.


  El calor que irradiaba la piel de Orson, combinado con la sensación de su mano en la cintura de Casey era tan intenso, que Casey tuvo que aguantar un gemido.


  —Es maravilloso. ¿Cómo supiste mi talla?


  Él tomó gentilmente el cabello de Casey con una mano y pasó sus dedos por la parte de atrás de su cuello mientras lo movía lejos del cierre, dejando un camino de escalofríos.


  —Pongo atención. Especialmente cuando se trata de lo que quiero.


  Mierda. Casey se sentía como si fuera a estallar en llamas en cualquier segundo.


  El cierre del vestido estaba cerrado a la mitad ahora y él arrastró un dedo con una lentitud insoportable sobre la piel expuesta delante del cierre conforme se movía. Casey podía sentir la dureza de su erección que apenas se disfrazaba por la tela delgada de su ropa interior, presionando sobre su espalda. Su deseo la calentó entre las piernas con un calor creciente e insistente.


  —¿Qué quieres, Orson? —Giró para verlo de frente, retándolo con sus ojos.


  —Te quiero a ti, —gruñó. Orson la jaló hacia él, haciendo moretones en sus labios con el choque de su beso. Su lengua invadió la boca de Casey, probando y acariciándola por dentro. El poder de Orson rodeándola hizo crecer el calor dentro de ella a un fuego quemante. Se estaba asando en el calor de Orson y no quería que terminara nunca. Él detuvo el beso, sus labios trazando un camino a lo largo de la barbilla de Casey y después lamiendo y mordiendo suavemente su cuello.


  —Oh, bien —ella exhaló—. Porque si no me coges esta noche, haré que Lola te mate.


  Orson se rio divertido, la vibración recorriendo todo el camino desde su cuello hasta sus pechos.


  —Eres una verdadera Alfa después de todo, —jaló a Casey del vestido en un solo movimiento ágil y la acercó, sus manos recorrieron la expansión de su piel. No había tiempo de sentirse consciente; lo único en lo que podía pensar era la sensación de sus manos en su piel, su boca en su pecho haciéndose camino hasta sus senos.


  Su brassiere y bragas habían desaparecido de su cuerpo antes de siquiera sentir sus manos en el seguro. Orson parecía estar en todos lados al mismo tiempo, abarcando su mundo. La presionó contra la pared, levantando su peso sin ningún esfuerzo mientras su mano recorría su pantorrilla hasta la rodilla, tomándola por debajo de su muslo con un control firme.


  Su mordida en el pezón de Casey fue gentil, pero posesiva, y ella entrelazó sus dedos con el cabello de Orson, sosteniéndolo ahí mientras él lamía su pezón parado. Lo mordió suavemente, pero con hambre y Casey dejó salir un gemido mientras la mano libre de él comenzaba a dar masajes a su otro pecho; su mano y su boca moviéndose en un ritmo tortuosamente lento.


  Casey se quejó con un sonido de frustración, presionándose contra la pared, intentando empujarse más cerca del calor de Orson. Deseaba más, deseaba tenerlo dentro de ella, ahora. Tomó la mano en su muslo y la arrastro hacia arriba, a su centro, presionando la mano de Orson sobre tu clítoris y empujándose contra sus dedos mientras sentía la tensión aumentar.


  —Estás tan caliente, —él gimió contra su pecho y mordió un poco más fuerte mientras insertaba un dedo profundamente en su entrada, llenando y estirando su clítoris al tocarlo con la palma de su mano. Ella montó su mano, agarrando fuertemente su cabello y golpeando contra la pared.


  —Orson, ¡por favor! —Casey gimió, empujándose más profundamente sobre su mano y estiró su brazo para acariciar la erección a través de su ropa interior, pero él tomó su mano y la presionó contra la pared.


  —Aún no, bebé. Aún no estás lo suficientemente mojada, —él dijo. ¿No estoy lo suficientemente mojada? Ella pensó que se iba a ahogar en su deseo en cualquier segundo.


  Él dejó ir el pecho que estaba en su boca y presionó su cuerpo completo contra ella, besándola rudamente mientras sus dedos presionaban más profundo dentro de ella. Sostuvo la mano de Casey por encima de su cabeza, frotando los pechos de Casey contra su pecho desnudo.


  La fricción gentil la estaba volviendo loca. Se movió y empujó fuertemente contra la mano de Orson, intentando acercarse más. La presión estaba aumentando de una forma tan intensa que pensó que iba a gritar.


  Justo cuando se sintió lista para pelear contra él para llegar a su miembro, él pellizcó su sensible clítoris y ella sintió el orgasmo explotar desde dentro de ella en olas. Gritó sílabas incoherentes mientras los hábiles dedos de Orson acabaron de provocar los últimos segundos del orgasmo en ella y Casey se dejó caer contra la pared.


  —¿Segura de que no quieres ir a la fiesta? —él sonrió, obviamente complacido con el trabajo de su mano. Llevó sus dedos empapados a sus labios y los lamió. Ella nunca había visto algo tan sensual. ¿Fiesta? Le tomó un largo momento recordar sobre qué hablaba Orson.


  —¡Ay, Dios! ¡La fiesta! ¿Crees que hayan escuchado…?


  —Son personas que se transforman en animales. Por supuesto que escucharon, —la sonrisa de Orson creció.


  —Oh.


  —¿Estás bien con eso? —su sonrisa se hizo un poco más pequeña y ella sintió como su corazón se derretía un poco—. Podríamos regresar a la fiesta si quieres, estoy seguro de que hay algunos buenos contactos para banquetes ahí…


  Ella observó el vestido arrugado en el piso, pisoteado en su emoción por llegar a la pared, y los tacones que se veían incómodos. Después vio al hombre perfecto con la ropa interior levantada por su erección parado frente a la cama.


  —Por supuesto que no. —Ella corrió atravesando la habitación y saltó sobre él, envolviendo sus piernas alrededor de su cintura y empujándose hacia arriba para besarlo. Esperaba que él cayera hacia atrás, sobre la cama, pero simplemente la sostuvo como si pudiera estar parado todo el día con el peso de Casey sobre su pecho.


  Sabía que me encantaban los hombres que se transforman en animales. Los músculos de Orson se hincharon y la rodearon. Su erección empujaba contra su centro.


  —¿Realmente necesitas esa ropa interior? —susurró, mordiendo su oreja. No pensaba que pudiera excitarse de nuevo tan rápidamente después de haberse venido, pero podía sentir cómo se empezaba a mojar hasta formar un charco.


  Orson caminó con ella el resto del camino hacia la cama y la acostó sobre la colcha, mirándola como si se la fuera a comer de pies a cabeza.


  —Te ves tan bien en mi cama, —suspiró.


  La boca de Casey se secó cuando él se quitó la ropa interior y su erección saltó hacia afuera, gruesa y poderosa. Las piernas de Casey se abrieron y ella se empujó hacia arriba en la cama.


  —Se verá mucho mejor contigo encima. —Ella no estaba segura de dónde había venido su atrevimiento, pero Orson la hacía sentir segura de una forma en que nadie la había hecho sentir antes. Él era tan grande; hacía que sus curvas se sintieran sensuales en lugar de abrumadoras.


  Ella dobló un dedo para indicarle que se acercara más.


  —Ven acá, —le dijo.


  Él gateó hasta ella, atravesando la cama, su expresión era tan intensa que ella se retorció.


  —Deberías saber algo de los Alfas, —él dijo mientras sus manos tomaban las rodillas de Casey. Sus uñas recorrieron suavemente el interior de sus muslos y se agachó para morder y lamer suavemente sus piernas con sus dientes y su lengua—. No nos gusta que nos digan qué hacer. —Orson provocó los muslos de Casey con sus dientes y lengua, subiendo lentamente. Casey comenzó a gemir y a suplicar.


  —Oh, por favor. Te necesito. —Casey levantó sus caderas en frustración. Su toque la iba a sacar de quicio.


  —Aún no, —él llevó su boca al centro empapado de Casey, haciéndola gritar con un largo gemido. La jaló hacia él, lamiendo sus dobleces mientras circulaba su clítoris inflamado con sus dedos.


  Ella se empujó contra él, preparándose contra la cabecera de la cama con una mano, sintiendo la energía familiar que corría por su cuerpo.


  —Oh, mierda, sí, justo ahí. Oh Dios, no pares.


  Él se sumergió con dos dedos dentro de ella, lamiendo su clítoris, entrando y saliendo fuerte mientras ella llegaba a su clímax una vez más, presionándose fuerte contra su mano y ella gritaba de placer. A Casey ya no le importaba la fiesta que estaba sucediendo o cuántas personas elegantes podían escucharlos.


  Terminó de disfrutar la última ola de su orgasmo con su cabeza dando vueltas y las luces de la habitación tenues.


  —Eso fue… —empezó a decir.


  —Ahora estás lista para que te cojan, —dijo.


  —¿Qué? —No era posible que él planeara provocarle otro orgasmo. Su cuerpo entero se sentía desgastado. Estaba bastante segura de que iba a tener moretones en su espalda por los golpes contra la pared y la cabecera de la cama. Esta noche ya había resultado ser la noche más intensa de su vida. Seguramente habían acabado ¿cierto?


  Levantándola, Orson la giró para que estuviera sobre sus manos y rodillas con su trasero preparado para él. A pesar de que su mente gritaba «no puedo hacer esto», su cuerpo gritaba aún más fuerte, «¡Sí! ¡Sí! ¡Sí!».


  Él la tomó por la cintura, sus manos agarraron sus lados de forma que su piel quedaba apretada bajo sus dedos.


  Respiró fuertemente cuando él entró repentinamente, penetrándola por atrás en un solo golpe fuerte. Su miembro llenándola hasta el fondo y ella podía sentir su presión en todo el cuerpo.


  —¡Orson! —gritó mientras él empujaba dentro de ella fuertemente, sus manos colocadas en sus caderas para empujar y jalar su cuerpo al mismo ritmo que él entraba y salía. Ella se empujó contra él fuertemente, inclinándose hacia adelante para intentar dejarlo entrar más profundo.


  —Así es, bebé, —él gimió—, toma este gran miembro. Tómalo fuerte.


  Casey podía sentir cada centímetro de Orson moviéndose por su cuerpo. La sensación de su piel presionándola la emocionaba. Jadeando, tomó algunas almohadas cercanas y las apiló bajo su cuerpo, cambiando el ángulo para que su pene presionara aún más profundamente.


  Ella podía sentir como el orgasmo casi la abrumaba de nuevo.


  —Estoy tan cerca ¡Orson!


  Orson dejó salir un gemido mientras entraba y salía profundo en ella, empujando sin misericordia más y más rápido. Dejó salir un rugido, vertiendo sus semillas calientes dentro de ella mientras las paredes de Casey se contrajeron y relajaron alrededor de su grueso miembro. Sus gritos se combinaron con un coro de rugidos que hizo eco por todo el largo pasillo.


  Creo que me estoy enamorando de ti, ella quería decir.


  —Gran fiesta, —Casey dijo respirando rápidamente con una sonrisa.


  


  Dos semanas pasaron en un segundo. Orson deseaba poder simplemente encerrar a Casey en su habitación y hacerle lo que quisiera, pero ella tenía que trabajar. En lugar de esto, se forzó a enfocarse en un nuevo algoritmo prometedor que estaba desarrollando en caso de que sobreviviera después de la siguiente luna llena.


  No podía sentir resentimiento hacia los trabajos de banquetes de Casey ya que él le había abierto las puertas de su cocina de tamaño industrial para que la usara. Cocinar para un clan entero siempre había requerido de mucho espacio y ella casi se había desmayado de la emoción cuando le enseñó su horno por primera vez.


  Ahora su casa estaba llena de los aromas embriagadores de huevos a la diabla con mostaza picante, panza de cerdo crujiente con vinagreta de tocino ahumado, mariscos sobre sémola con salsa de mantequilla de langosta y atún Ahi frotado con chile y asado con salsa de mango. Cuando preparaba su cerdo desmenuzado a la barbacoa con col, jalapeño y duraznos, tenía que amenazarlo con su cuchillo más grande para evitar que se lo comiera todo antes de lograr llevar la bandeja que se desbordaba hasta la puerta.


  Lo único negativo era que los aromas que venían de su cocina eran tan tentadores que varios miembros del clan llegaban desde el bosque para tomar trozos a escondidas. Después de la primera vez en que uno de los hermanos del clan de Orson apareció en su cocina en su forma de oso mientras Casey vestía únicamente una de sus playeras, ella había comenzado a vestirse bien antes de dejar el santuario de su habitación. Lástima.


  Verla con sus hermanos de clan era una revelación. La forma en que los molestaba y empujaba para hacerse espacio en la cocina era como ver a alguien de su misma especia. Su oso se sentía en paz cuando estaba cerca, de una forma en que nunca se había sentido antes. Ella simplemente encajaba.


  Y en la habitación, sabía que nunca dejaría de sorprenderlo. Su forma de responder, sus sonidos, la manera en que su piel se sentía bajo sus manos… no podía tener suficiente.


  Nunca iba a olvidar la forma en que hasta su oso había estado sorprendido la noche en que ella entró a su habitación completamente desnuda excepto por una de sus corbatas de seda y lo retó a mostrarle toda la creatividad de la cual había escuchado tanto.


  Tomando más corbatas de su clóset, había atado sus brazos y piernas a los pilares de la cama, asegurando la última alrededor de sus ojos. Sus gritos jadeantes de éxtasis mientras la torturaba con su lengua eran suficientes para hacerlo sonreír en momentos inesperados durante el siguiente día.


  Faltaban tres días para la luna llena. En la cocina, Casey tarareaba una melodía para sí misma mientras caramelizaba coles de Bruselas para acompañar el filete cubierto de granos de pimienta que estaba cocinando para la cena. Él estaba agradecido de que la mujer tuviera un defecto: cantaba horrible, pero estaba comenzando a encontrar sus melodías desafinadas tan encantadoras como el resto de ella.


  Voy a tener que decirle acerca del reto pronto, él volteó la página del libro de programación que tenía en su regazo dándose cuenta de que no había estado leyendo durante los últimos cinco minutos. Ella era una parte demasiado grande en su vida ahora para ser escondida cuando se llevara a cabo la pelea. De acuerdo con las antiguas tradiciones, las dos parejas de los Alfas debían estar presentes para presenciar el reto. En los viejos tiempos, era para que las parejas pudieran elegir cambiar de bando si eran impresionadas con las habilidades del retador, pero Orson estaba agradecido de que esa parte de la ceremonia había caído en desuso a lo largo de los años.


  —¿Orson? Si rompemos ¿me puedo quedar con tu cocina? —la voz de Casey salió desde la cocina. Él sonrió y sintió un resplandor cálido en su pecho. También iba a tener que decirle que la amaba pronto.


  Era una de esas cosas humanas que pensaba eran un poco ridículas. Le había dicho que la amaba con cada gesto y acción durante las últimas dos semanas, ¿qué tanto importaban tres palabras?


  Pero Cleo le había mandado un mensaje de texto recordándole la tradición humana.


  —Dile Te amo o tu cocina se cierra. —No valía la pena iniciar una batalla de mensajes de texto con Cleo para discutir cuánto más amaba a Casey que a su cocina, debido a que, conociendo a Cleo, guardaría la conversación entera y después se la leería de vuelta como un brindis humillante el día de su boda.


  —¿Y a dónde me iré yo si te quedas con mi cocina? —él le respondió.


  —Te dejaré quedarte con el ala este, —ella salió corriendo de la cocina con una cuchara larga de madera colocada frente a ella. La sostuvo para él—. ¿Demasiado dulce? —Él dejó caer el libro de su regazo al inclinarse hacia enfrente para probar. El sabor era perfecto.


  —Tal vez un poco agrio, pero la verdad es que no me gustaría de ninguna otra forma. —Subió la mirada hasta mirarla a los ojos para que ella no dejara de entender lo que quería decir. Se sonrojó y sonrió, después saltó de regreso a la cocina.


  Todo lo que él necesitaba descifrar era cómo iba a dar a conocer el reto. Un mensaje de texto molestaría a su padre hasta llevarlo a un ataque de rabia y retarlo por teléfono simplemente se sentía mal.


  Tendrá que ser en persona, Orson suspiró. Estaba buscando en los contactos de su teléfono cuando la puerta de entrada fue golpeada y se sostuvo sobre sus bisagras.


  La había reforzado tres veces con hierro después de la visita de Cleo y la había probado él mismo. Esa puerta va a aguantar, maldita sea. Tenía una sensación desagradable de que sabía exactamente quién estaba del otro lado de la puerta, pero se paró para abrir.


  No había caminado ni a la mitad del pasillo cuando el sonido de un vidrio haciéndose pedazos detrás de él lo hizo girar y convertirse en su forma de oso en un pestañeo de ojos.


  Casey gritó y él corrió de regreso a la cocina, golpeando contra el piso con sus cuatro patas.


  Vio rojo. Su padre se elevó sobre Casey, con sus garras extendidas. Ella sostenía uno de sus cuchillos, viéndose pequeña, valiente y hermosa contra el monstruo amenazante frente a ella.


  Orson se movió hacia ellos, cubriendo el espacio intermedio en segundos, empujando a Casey fuera del camino y parándose sobre sus patas traseras de forma que era más alto que Nikolai.


  —¡Aléjate de ella! —rugió.


  Podía escuchar a Casey moviéndose detrás de él, esperando colocarse en un lugar seguro. Podía oler el aroma a miedo emanando de ella en olas.


  —¿Otra sucia humana? Tienes una obligación con tu prometida ¡con tu clan!


  —¿Qué? —la voz de Casey sonaba pequeña y muy enojada.


  Mierda, sabía que debía decirle sobre el asunto del compromiso antes.


  —Tu palabra es tan débil como tu carácter. No eres apto para ser mi heredero. ¡Destruirás al clan con tus actos deshonrosos!


  —Cleo no tiene interés en casarse conmigo, padre, —dijo, lo suficientemente fuerte para esperar que sus palabras llegaran a la cocina—. Tú faltas el respeto a su clan y al nuestro al ignorar nuestras decisiones, intentando forzar una alianza marital cuando no es ni querida ni necesaria. Tengo los recursos para mantener a nuestro clan unido y para hacerlo más exitoso de lo que ha sido. Tú eres el que está arriesgando con destruirlo con todas tus opiniones anticuadas.


  —Así que piensas que puedes ser un mejor Alfa que yo, ¿no? —Nikolai rugió.


  —¡Sí! —Ahora es cuando—. Te reto por el derecho a ser el Alfa. Hasta que el primero sangre.


  Su padre asintió con la cabeza y los dos bajaron a sus cuatro patas juntos, lentamente.


  —Que así sea, —él gruñó—. Mañana al amanecer, decidiremos el destino de nuestro clan.


  


  El cielo comenzó a iluminarse sobre la línea de árboles y Casey apretó sus ojos para cerrarlos, deseando que el sol no saliera. Orson había sido escueto con los detalles, pero sonaba a que estaba ante un peligro relevante.


  Los miembros del clan habían estado entrando toda la noche para marcar un impresionante aro grande en el jardín trasero, entre la casa y el bosque. Habían construido dos plataformas decoradas ornamentalmente que se colocaron en los lados opuestos del aro con sillas estilo tronos para los combatientes. Una serie de cadenas plateadas formaban el círculo exterior, creando una barrera entre la próxima violencia y los espectadores animados.


  El asunto entero hacía sentir enferma a Casey.


  Además del clan de Orson, grupos de testigos habían llegado, principalmente hombres que se transformaban en osos, todos intentando tener una buena vista del ring. Distinguió lo que probablemente era hombres que se transformaban en lobos o zorros entre la gente, ligeramente más pequeños y más ágiles, haciéndose camino a la parte del frente para ver el espectáculo. El ambiente debería haber sido tenso, expectante. En lugar de esto, las personas que se transformaban en animales estaban disfrutando del espectáculo como si fuera un evento deportivo, hablando emocionadamente y haciendo apuestas. Ella pensó ver a alguien que caminaba entre la multitud vendiendo nueces, pero cerró sus ojos de nuevo antes de poder estar segura.


  Casey tembló mientras se inclinaba más cerca al calor de Orson, esperando a que el sol apareciera. Él ya se había transformado y se erguía sobre todos los presentes, magnífico en su forma salvaje. Ella pasó sus dedos por el suave pelo de Orson sin pensarlo, no sabía si lo hacía para consolarse a ella misma o a él. Escuchó a Cleo explicar las reglas con un temor creciente.


  —El Alfa está a cargo de todas las finanzas de su clan, membrecías, todo. Básicamente es el CEO, solo que los accionistas no lo hacen responsable. —Cleo suspiró—. Malditos accionistas. Bueno, generalmente está a la cabeza hasta que muere o… —hizo un ademán adornado para señalar a Orson, —algún tonto lo reta a una pelea.


  —Esta fue tu idea, —Orson refunfuñó. Casey no estaba segura de que le gustara como Orson hablaba en su forma de oso, pero ya había pasado el estar en shock por las personas que se transformaban. Solo esperaba que él le diera más oportunidades para conocer sobre ellos después de esa mañana.


  Cleo se rio, el sonido un poco forzado.


  —Para ser honesta, no estaba segura de que realmente lo hicieras. —Se volteó de nuevo hacia Casey—. No deberías preocuparte. No es como en los viejos tiempos. El ganador solía ser el último oso de pie. Pero ya que quedan muy pocos de nosotros, realmente no podemos permitirnos ir matándonos unos a los otros. —Sonrió ampliamente, pero la sonrisa no llegó a sus ojos. —Ahora solo es hasta que alguien sangre.


  Casey tembló, aferrándose a la piel de Orson.


  —Eso aún no suena bien.


  Orson se paró, iluminado por detrás por los rayos del sol saliente. Se veía tan magnífico que Casey pensó que podría llorar.


  —Realmente no lo es, —le dijo con su voz de oso especialmente dura y profunda—. Para un tradicionalista como mi padre, estoy apostando porque seguirá jugando con las reglas viejas.


  Del otro lado del ring, el oso enorme de Nikolai, cubierto con cicatrices y pedazos de piel se agitó y estiró, bajándose de su pedestal para acercarse al ring.


  —¿No podías simplemente mentirle a ella? —Cleo le dijo.


  Al mismo tiempo, Casey dijo:


  —¡No! —Jaló a Orson por la piel, esperando de alguna forma alejarlo del peligro del ring. Unas lágrimas cayeron por su mejilla mientras él salía de su alcance y caminaba majestuosamente a la orilla del círculo. Ella hubiera ido a su lado, pero sintió las fuertes manos de Cleo jalarla hacia atrás y mantenerla en su lugar.


  Sucedió de repente, sin un preludio o ceremonia. Casey pensaba que para algo tan arraigado en la tradición habría una introducción o palabras de algún tipo de juez. Pero el ring simplemente se llenó de vida con demostraciones de velocidad iguales de cada lado del círculo mientras padre e hijo corrían uno hacia el otro en un lanzamiento de garras, mandíbulas y músculo acompañado de rugidos.


  Los dos osos empezaron parados en sus patas traseras, rugiendo y golpeando, casi como boxeadores conociendo a un oponente. Nikolai quedaba unos centímetros más corto que Orson, pero su cuerpo marcado con cicatrices contaba una historia de experiencia y habilidades obtenidas. El cuerpo relativamente sin marcas de Orson contaba una historia opuesta; simplemente no era un peleador.


  Las garras en movimiento de Nikolai estaban por todos lados, rascando, golpeando, buscando la piel de Orson. Orson era más rápido que su padre, esquivando y contraatacando con una velocidad cegadora, tomando ventaja del estilo de pelea consistente de Nikolai.


  Una repentina muestra de los dientes de Orson provocó una celebración ruidosa entre la multitud mientras mordía fuertemente del cuello de su padre, moviéndolo con todas sus fuerzas. Un rugido escapó de la garganta de Nikolai y golpeó a Orson para alejarlo con una patada de su pata derecha como para romper algo. Sacado de balance, Orson se cayó sobre su espalda y Nikolai corrió hacia él, enterrando sus dientes en uno de los costados de su hijo.


  Esto tiene que ser el final, Casey rezó. Se aferró a la mano de Cleo tan fuerte que su piel se volvió blanca.


  La piel de los osos era tan gruesa que no podía determinar si Nikolai había logrado sacarle sangre primero a Orson. Los espectadores estaban olfateando el aire en anticipación, pero su decepción le dijo a Casey que la pelea no había terminado.


  Orson se esforzó para pararse, su costado seguía atrapado en los colmillos de su padre. En cuanto estuvo parado, giró sobre su espalda, sus garras se clavaron en el hombro de Nikolai. Mientras jalaba a su oponente sobre él, levantó una pata trasera y la enterró en el estómago de Nikolai y lo tiró. El momento de su giro combinado con la fuerza de su patada lanzó a Nikolai volando directo a las cadenas plateadas que marcaban el borde del ring. Cayó con un golpe que resonó. La multitud rugió.


  —Nikolai, pelea como un oso, —Cleo gritó sobre el ruido—. Nuestro niño, Orson, pelea como un oso que ha tomado clases de judo durante los últimos diez años. —Le guiñó el ojo rápidamente a Casey. Casey se encontró sonriendo de vuelta.


  Orson corrió con fuerza a través del ring, lanzando sus garras contra el amplio pecho de su aturdido padre, dejando tres marcas rojas atrás. La primera sangre.


  Había terminado.


  Casey vitoreó con el resto, riéndose mientras lágrimas de alegría caían por su cara.


  —¡Lo logró! ¡Lo logró! —gritó, saltando para arriba y para abajo.


  Los rugidos cambiaron. Nikolai estaba sobre sus patas traseras, arremetiendo contra su hijo como un tren de carga, con una mirada de asesinato.


  —¡Cuidado! —Casey gritó. No, no, no, no. En un segundo se imaginó a Orson muerto en el piso, su sangre filtrándose en la tierra fría. En las pocas semanas en que habían estado juntos, él se había convertido en todo para ella. Sin él, la vida era un ciclo sin sentido de malas propinas y contratos cancelados. Con él, cada color era más brillante, cada canción tenía más sentido, cada sabor era más vibrante. Si él moría, su mundo regresaría a los tonos grises.


  Nikolai lanzó su garra hacia adelante, dejando una marca dentada en el hombro de Orson.


  —¡Trampa! —gritó Cleo—. ¡Nikolai ha deshonrado las reglas del combate!


  Orson peleó de regreso, pateando con un movimiento poderoso que forzó a Nikolai nuevamente contra las cadenas que rodeaban el ring. Orson se paró en sus patas traseras y rugió, el sonido tan fuerte que vibró entre la gente e hizo vibrar los vidrios de la casa detrás de ellos. Cada centímetro de Orson era poder y gracia, el Alfa definitivo.


  Y eso es lo que Nikolai no puede soportar, Casey se dio cuenta. Nikolai estaba determinado a morir en las manos del nuevo Alfa, protegiendo su tradición aunque significara devastar a su hijo para siempre.


  Tengo que detener esto, Casey hizo puños con sus manos. Soy la pareja de un Alfa, yo puedo hacerlo. Piensa como la cabeza de este clan.


  Casey cruzó la mirada con Cleo y comenzó a cantar:


  —Des-honor, des-honor, des-honor, —en un latido lento. La boca de Cleo se levantó en un intento de sonrisa mientras se unió al canto, su rugido haciendo eco por todo el campo.


  El resto de los espectadores se unieron al canto, gritando:


  —Des-honor, des-honor, des-honor, —en unión.


  Orson parecía crecer aún más bajo el peso del apoyo de la multitud, sus golpes volviéndose más fuertes. Nikolai se encogió mientras se dio cuenta de lo que estaba pasando. Aún si hubiera muerto ahora, ya había perdido. Casey había convertido su noble sacrificio en pena.


  Ella pudo ver el segundo en el que él se dio cuenta de que su legado nunca sería respetado si no se echaba para atrás ahora. Nikolai se agachó, su cabeza inclinada hacia abajo en sumisión.


  La gente gritó emocionada, pero Casey ya estaba corriendo al lado de Orson. Los espectadores se hicieron de lado mientras ella corrió hacia él y envolvió sus brazos alrededor de su enorme cuello de oso.


  —Ganaste, —respiró sobre su piel.


  Él lamió la barbilla de Casey con su lengua larga y diestra, y una risa salió de los labios de Casey.


  —Ganamos.


  


  El olor de tomates verdes fritos con sémola de cebolla caramelizada flotó a través de los muchos corredores, llenando su casa con un aroma irresistible. Casey no podía creer lo increíble que se había vuelto su vida. La palabra de sus habilidades culinarias había circulado entre los diferentes clanes de personas que se transformaban en animales y ahora estaba más ocupada que nunca, haciendo banquetes para tantos eventos que ya estaba creando un plan de negocios para expandirse.


  El clan de Orson la había aceptado por completo como la pareja de su Alfa y toda la experiencia era cómo volverse parte de una gran y hambrienta familia. Miró hacia afuera de la ventana de la cocina, al bosque alrededor de la casa y sonrió. Hoy es un buen día.


  —¿Justo ahora? —la voz de Cleo se escuchó desde el pasillo. Casey sintió su sonrisa crecer. Entre más tiempo pasaba con el clan, más se convertía Cleo en una de sus personas favoritas—. No. Mierda, no, no voy a ir. Quiero estar aquí para esto. —Casey podía escuchar el golpeteo de los tacones de Cleo siguiendo a Orson al entrar en la cocina.


  —¡Hola, Cleo! —Casey le dio un abrazo rápido—. ¿Qué van a hacer hoy chicos? ¿Ganar otros mil millones de dólares?


  Cleo le sonrió ligeramente y se recargó contra la barra de la cocina.


  —Algo más como dos mil millones; de hecho tengo el desglose justo aquí… —Orson se estiró y tomó el celular de su mano antes de que Cleo pudiera abrir los detalles—. Bueno, bueno, —ella dijo arrebatando el teléfono de vuelta mostrando sus dientes un poco.


  —Cleo ya se iba, —Orson gruñó.


  Cleo miró entre él y Casey.


  —Solo no vuelvas a procrastinar, o vendré aquí y te robaré a Casey.


  —No te preocupes, no soy fácil de robar, —Casey dijo enroscando su brazo alrededor de la cintura de Orson y recargando su cabeza contra su hombre. El brazo de Orson se envolvió alrededor de sus hombros de forma posesiva.


  Cleo le lanzó un beso a Casey.


  —No estoy preocupada. Solo te compraría un restaurante. —Su risa triunfal la siguió mientras caminaba pavoneándose a través de la puerta.


  Orson volteó a ver a Casey, su expresión ligeramente preocupada.


  —¿Eso funcionaría?


  Casey se rio.


  —La manera fácil de hacerla perder sería que tú me compraras un restaurante, ¿sabes?


  Orson jaló a Casey hacia él, besándola gentilmente.


  —Hace no mucho tiempo estaba en ese jardín, peleando para ser Alfa. No podía vivir con las elecciones que mi padre había hecho por mí. Reté a mi padre por mi libertad. —Se hincó en el piso de losetas, descansando sobre una rodilla—. Pero cuando escuché tu voz en el ring y supe que podías estar en peligro, me di cuenta de que estaba luchando por más que eso. Estaba luchando por amor. Por… ti.


  Casey podía sentir como su corazón latía en sus orejas y un nudo se formaba en su garganta.


  —¿Te casarías conmigo? —Él sacó una pequeña caja revelando un anillo verdaderamente enorme.


  Fuegos artificiales explotaron bajo la piel de Casey y su mente se quedó en blanco. No podía recordar cómo moverse, pero se encontró en el piso de la cocina junto a él, la ropa de Orson medio arrancada de su cuerpo y sus pechos desnudos frotándose contra el pecho de Orson.


  Lo montó, sintiendo su dura erección presionada contra su centro. Movió a un lado su ropa interior y bajó el cierre de Orson para que su miembro saliera hacia adelante a través de la apertura de su ropa interior. Presionándose sobre su miembro, lo sintió completo estirar su entrada mientras ella gritó:


  —¡Sí! ¡Oh Dios, sí!


  [image: Imagen]


  Querido Lector:


  Esperamos que hayas disfrutado de El heredero del Alfa. Realmente nos encanta este mundo, y crear más lugares y personas que lo habiten. Muchos lectores escribieron preguntando:


  —¿Qué pasó con Lola? —Bueno, estén atentos para más apariciones de la misteriosa Lola, porque las aventuras en AUDREY’S (y los interludios románticos paranormales) no se han acabado.


  La primera vez que publicamos esta serie, nos llegaron un montón de correos electrónicos de los fans agradeciéndonos por estos libros. A algunos les gustaron ciertas series y grupos de personajes más que otros. Como autoras, nos encanta la retroalimentación. Su aprecio por este mundo es la razón por la que seguimos escribiendo libros sobre Audrey y Lola.


  Las reseñas son cada vez más difíciles de encontrar en estos días. Tú, como lector, tienes el poder ahora para hacer o deshacer un libro.


  Así que, dinos lo que te gustó, lo que te encantó, incluso lo que odiaste. Nos encantaría saber qué piensas. Puedes escribirnos a ajtipton.author@gmail.com, o visitar nuestro sitio web en https://ajtiptonauthor.wordpress.com. También podemos conectarnos a través de nuestra lista de suscripciones por correo electrónico, Facebook y Twitter.


  Muchas gracias por leer El heredero del Alfa y pasar tiempo con nuestros extravagantes cerebros.


  Diviértanse todos.


  Annie y Jess («AJ») Tipton
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